                                TODOS CONTRA LA REPRESIÓN

Las feroces pujas  de la burguesía por el reparto de la torta nacional, amenazan convertirse en pelea directa al interior del aparato político. Pero no son políticos ni punteros los que ponen el cuero. La puja de poder se cobra vidas en la clase trabajadora. El problema ‘piquetero’ en el marco de la resistencia social a los planes burgueses de superexplotación y ajuste, requiere de una democracia fuertemente represiva. Los fermentos remanentes del 20 de diciembre y el tibio ascenso salarial que se perfila, deben ser extirpados preventivamente. Así lo expresaron los ‘amigos’ imperialistas del actual gobierno. Ni Kirchner, ni Duhalde, tienen la más mínima duda en aplicarla. La diferencia estriba en los ritmos. El gobierno viene utilizando hábilmente la vieja treta de la ‘zanahoria y el garrote’, es decir, pequeñas concesiones, para institucionalizar los reclamos, y neutralización judicial de los rebeldes a entrar en el juego. Esta táctica no es todo lo rápida que reclama el imperialismo, pero el gobierno aún no está seguro de contar con apoyo de masa a una represión directa. El aparato duhaldista, aprovecha estos titubeos, espoleando la violencia paraestatal a través del brazo policial. Amenaza con hacer pagar un alto precio político al actual gobierno que, en aras de construir su propio movimiento de recambio, le retacea la caja política. Si el gobierno reprime, pagará el precio ante un sector de la sociedad, si no lo hace, ante otro. En cualquier caso, triunfe quien triunfe en la pulseada, la burguesía gana. Los trabajadores pierden.

Los asesinatos de luchadores populares y jóvenes, que se vienen consumando a manos de sicarios policiales, tienen un claro objetivo de provocación. Buscan desatar la venganza, a manos de vanguardias enardecidas, que brinden un pretexto mediático para instalar la imagen de ‘país violento’ en que es necesario restablecer el imperio de la ley y el orden.

No estamos en presencia de un conflicto entre autoritarios de derecha y demócratas de izquierda. Esa es la triste ilusión que quiere vender el frente kirchnerista. Lo que hay es una ‘crisis política’ entre dos alas igualmente antiobreras del peronismo. Solo una irrupción independiente del movimiento obrero puede quebrarla favorablemente. Pero ello no encuentra condiciones para acontecer. El movimiento piquetero se encuentra calado por la interna burguesa, crecientemente desorientado y divorciado de las masas. El movimiento obrero, presa de las jaulas sindicales colaboracionistas, y las expresiones independientes son muy débiles como para quebrar los marcos impuestos desde arriba. Por ello, la situación, lejos de evolucionar en sentido revolucionario, se traduce en el comienzo de una ‘guerra civil de bolsillo’ entre aparatos, frente a masas pasivas y pequeñas vanguardias que expresan su sed de justicia contra las comisarías implicadas en las muertes. Defendemos incondicionalmente la violencia de los que luchan. Es una violencia justa e infinitamente menor al ataque que recibe el pueblo. Pero esta violencia va  a contramano de la pasividad que impera en las más amplias franjas de la sociedad. No debemos confiar en que el gobierno defenderá las libertades democráticas para expresar los reclamos sociales.  Quienes confiaron contar con ‘luz verde’ se equivocaron en grande. La única forma de defender la libertad para la lucha obrera, es la autoorganización defensiva de los trabajadores.

 POR UN BLOQUE DE RESISTENCIA INDEPENDIENTE DE LA PATRONAL Y EL ESTADO

Frente a la escalada represiva en curso, es necesario que los miles de desocupados y ocupados que luchan se aúnen en un frente de resistencia, estructurado en torno a una serie de puntos que se impongan a todo interés sectorial. El derecho a la manifestación y la protesta debe encabezar la lista. Debemos pelear por esta unidad aún si los dirigentes no son favorables. Este bloque debe ser construido ‘con los dirigentes, si se ponen al frente, sin los dirigentes, si permanecen a un lado, o contra los dirigentes, si sabotean la unidad’. A la represión estatal, con independencia de las máscaras que adopte, se le debe contraponer la organización defensiva de los trabajadores. La principal ventaja con que cuenta esta orientación, no reside en su aplicabilidad, sino, en que es la única cierta.

Pero no es solo con un bloque de resistencia que los trabajadores saldremos de esta situación. Los trabajadores necesitan su propio partido de clase. Un partido que exprese a viva voz su convicción revolucionaria y se niegue a cualquier alianza con la burguesía. Un partido que pugne por la construcción de una vanguardia consciente al interior del movimiento obrero. Que reagrupe a los miles de elementos con conciencia de clase bajo un programa revolucionario claro y una dirección firme. Que recupere las herramientas de la lucha obrera, como la huelga general,  arrancándola de las manos de la burocracia sindical que las hace pasivas y estériles, lanzándolas para descomprimir el descontento, o como en el caso del próximo paro del CTA, para servir su alianza con el gobierno. 

Por ello, desde el Grupo Socialista Internacionalista, llamamos a los trabajadores a concurrir a la movilización del viernes 2 en la Boca para hacer sentir el reclamo de la unidad, no en torno a la defensa del gobierno o la ‘democracia amenazada’, sino de la preparación de la autodefensa de los trabajadores, frente a la represión y persecución política, junto a la lucha contra la desocupación galopante, los salarios de hambre, la abismal carestía de la vida que soportamos los trabajadores, que no son otra cosa que los objetivos que defienden los represores democráticos, se llamen Duhaldistas o Kirchneristas.
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